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Resumen: 

 

El presente artículo recoge el contenido de la Carta remitida por el Presidente del Comité 

Olímpico Internacional Thomas Bach el mes de marzo desde la Lausana (Suiza) a toda la Comunidad 

Olímpica. En ella recuerda que en el discurso de clausura de los Juegos Olímpicos de Invierno Beijing 

2022 expresó su esperanza de que los líderes políticos se hubiesen sentido inspirados por el «ejemplo de 

solidaridad y paz» que fueron los deportistas. Solo cuatro días después, la esperanza por Ucrania se 

desvaneció. Las horribles imágenes y noticias sobre la invasión de Ucrania por parte del ejército ruso 

conmovieron al mundo. 

A pesar de la conmoción, debía mantenerse la cabeza fría para proteger nuestros valores 

olímpicos que tan bien han resistido el paso del tiempo. La invasión habrá cambiado el mundo, pero no ha 

cambiado nuestros valores. La invasión ha reforzado nuestro compromiso con nuestros valores de paz, 

solidaridad y no discriminación en el deporte, sea cual sea el motivo. El principio que nos guía es la paz. 

hemos tenido que aprender de nuevo la dura lección de que el deporte no puede crear la paz, de que las 

decisiones de guerra o paz son competencia exclusiva de la política.  

Para poder ser, al menos, un gran símbolo, un ejemplo inspirador —acaso utópico— de un 

mundo pacífico, los deportes olímpicos necesitan la participación de todos los atletas que aceptan las 

reglas y, sobre todo, de aquellos cuyos países están enfrentados o en guerra en el «mundo real». Esta es 

nuestra labor: ofrecer un ejemplo opuesto a la guerra y la división. No podemos aceptar, perpetuar y 

ahondar las divisiones entre pueblos. En el Movimiento Olímpico, debemos mantenernos unidos y mostrar 

una solidaridad compartida a fin de lograr nuestra misión cohesionadora sean cuales sean las 

circunstancias. No caeremos en la trampa del argumento falaz de aquellos que objetan que esto sería una 

politización del deporte, contraria a la neutralidad que exige la Carta Olímpica. Quien viola 

descaradamente la Tregua Olímpica con medios políticos y hasta militares no tiene derecho a afirmar que 

las consecuencias de ello están politizadas. Por todo ello, instamos a todas las organizaciones deportivas 

del mundo a proteger la integridad, igualdad y seguridad de sus competiciones impidiendo la 

participación de deportistas rusos y bielorrusos o, en casos excepcionales, al menos prohibiendo toda 

identificación de su nacionalidad. 

En este contexto, vigilaremos de cerca la actitud de los atletas rusos o bielorrusos y de sus 

organizaciones deportivas en lo tocante a su compromiso con la paz, consagrado en la Carta Olímpica, 

sin olvidar la situación en Rusia, donde, según la legislación vigente, un pronunciamiento a favor de la 

paz puede ser objeto de penas de hasta 15 años de prisión.  

Al mismo tiempo, reforzaremos nuestros esfuerzos de solidaridad con la comunidad olímpica 

ucraniana. Para que nuestra ayuda sea lo más eficiente posible. No solo hemos creado un fondo de 

solidaridad, sino que hemos solicitado al miembro del COI Serguéi Bubka, en calidad de presidente del 

CON de Ucrania, que lidere estos esfuerzos. Su grupo de trabajo ya ha logrado asistir a muchos de 

nuestros amigos olímpicos ucranianos a través de las 25 oficinas regionales del CON y otras instituciones 

del CON. Están en contacto con varios CON de países que ya han aceptado a más de 2 millones de 

refugiados. 

Palabras clave: Paz, invasión de Ucrania, violación de la Tregua Olímpica, Movimiento Olímpico, 

solidaridad. 
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Title: «GIVE PEACE A CHANCE» 

Abstract:  

This article contains the content of the Letter sent by the President of the International Olympic 

Committee Thomas Bach sent in March from Lausanne (Switzerland) to the entire Olympic Community. 

In my closing speech the Olympic Winter Games Beijing 2022, I expressed the hope that these political 

leaders would be inspired by the “example of solidarity and peace” having been set by the athletes. Just 

four days later all our hopes for Ukraine were shattered. The horrifying images and reports of the invasion 

of Ukraine by the Russian army shocked the world. On the one hand we have a heavy heart. On the other 

hand we have to keep a cool head to preserve our Olympic values that have withstood the test of time. 

The invasion has changed the world. The invasion has not changed our values. The invasion has 

strengthened our commitment to our values of peace, solidarity and non-discrimination in sport for 

whatever reason. Our guiding principle is peace. 

But we have had to learn once again the hard lessons that sport cannot create peace, and that 

decisions on war and peace are the exclusive remit of politics. To be at least a powerful symbol, to be an 

inspiring demonstration of a – maybe utopian – peaceful world, Olympic sport needs the participation of 

all the athletes who accept the rules, even and in particular if their countries in the “real” world are in 

confrontation or at war. This is our role: to provide a counter-example to war and division - not to accept, 

follow and deepen divisions among people. We must be united in the Olympic Movement; we must stand 

in solidarity together to achieve our unifying mission in all circumstances. For all these reasons we urge 

every sports organisation in the world to protect the integrity, fairness and safety of their competitions by 

not allowing Russian and Belarusian athletes to take part or in special circumstances to at least prohibit 

any identification of their nationality.  

In this context, we will continue to monitor the attitude of Russian or Belarusian athletes and 

their sports organisations concerning their commitment to peace as enshrined in the Olympic Charter. In 

doing so we will have to take the situation within Russia into account where, by law, an engagement for 

peace has been put under the sanction of imprisonment for up to 15 years.  

At the same time, we will strengthen our solidarity efforts with the Ukrainian Olympic 

Community. To make this assistance as efficient as possible we have not only established a solidarity 

fund, we have also called on our IOC Member Serguéi Bubka in his capacity as President of the NOC of 

Ukraine, to lead our efforts. His working group has already provided assistance to many of our Ukrainian 

Olympic friends through the 25 regional offices of the NOC and other NOC institutions. They are in 

contact with a number of NOCs whose countries have already accepted more than two million refugees. 

Key Works: Peace, invasion of Ukraine, violation of the Olympic Truce, Olympic Movement, solidarity. 

 

«Ofrecerle una oportunidad a la paz» … Este fue el llamamiento que hice a los 

líderes políticos de todo el mundo en mi discurso de apertura de los Juegos Olímpicos de 

Invierno Beijing 2022. En el de clausura, expresé mi esperanza de que dichos líderes se 

hubiesen sentido inspirados por el «ejemplo de solidaridad y paz» que fueron los deportistas. 

Solo cuatro días después, nuestra esperanza por Ucrania se desvaneció. Las horribles imágenes 

y noticias sobre la invasión de Ucrania por parte del ejército ruso conmovieron al mundo. 

Nuestra consternación crecía día a día ante semejantes cotas de sufrimiento humano, ansiedad, 

desesperación y destrucción. Mientras tanto, millones de ucranianos, en su mayoría mujeres y 

niños, tuvieron que escapar hacia otros países para huir de los brutales actos de guerra. 

Llevamos a todas estas víctimas inocentes en nuestros corazones, en nuestros sentimientos, en 

nuestras emociones. La reacción de la comunidad internacional no tiene precedentes ante lo que 

se ha considerado un punto de inflexión en la historia universal.  

La Asamblea General de las Naciones Unidas condenó la agresión de la Federación de 

Rusia de la manera más categórica y con una mayoría excepcional. Solo tres países votaron, 

junto con Rusia y Bielorrusia, en contra de esta resolución. A esto le siguieron actos de 

solidaridad de millones de personas y sanciones de Gobiernos de todo el mundo.  
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Inmediatamente, el Movimiento Olímpico condenó con firmeza la violación de la 

Tregua Olímpica por parte del Gobierno ruso e instó a que se trasladaran a otra sede todas las 

competiciones deportivas previstas en Rusia y Bielorrusia. Asimismo, solicitó que no se 

mostrase ningún símbolo nacional de estos países en competiciones deportivas. Con ello, 

demostramos nuestra solidaridad con el pueblo ucraniano. Compartíamos las mismas emociones 

que todos aquellos que, como nosotros, clamaban por la paz. Al mismo tiempo, afrontábamos, 

como todos ellos, la cruda realidad. 

Si bien estábamos afligidos, debíamos mantener la cabeza fría para proteger nuestros 

valores olímpicos que tan bien han resistido el paso del tiempo. La invasión habrá cambiado el 

mundo, pero no ha cambiado nuestros valores. La invasión ha reforzado nuestro compromiso 

con nuestros valores de paz, solidaridad y no discriminación en el deporte, sea cual sea el 

motivo. Lo que han cambiado son las maneras de proteger y promover dichos valores. Esta 

situación nos obliga - y nos brinda la oportunidad - de definir claramente los principios y 

valores que conforman el Movimiento Olímpico y que nos sirven de guía. Las repercusiones 

políticas de esta guerra y las sanciones que de ella se derivan nos enfrentan al complejísimo 

dilema de no poder aplicar plenamente dichos principios en todo momento.  

El principio que nos guía es la paz. Nuestro fundador, Pierre de Coubertin, nos confió 

esta misión. Cuando restauró los Juegos Olímpicos y fundó el COI en 1894, con el apoyo 

incondicional del movimiento pacifista mundial del momento, afirmó: «Si la institución de los 

Juegos Olímpicos prospera, podrá convertirse en un importante factor para garantizar la paz 

universal». 

  Esto significa que el deporte, y en particular los Juegos Olímpicos, pueden ser un gran 

símbolo de paz y entendimiento. Pueden mostrarnos lo pacífico que podría ser el mundo si 

todos siguiésemos las mismas normas y nos respetásemos mutuamente. Toda la comunidad 

olímpica desearía que pudiésemos ser más que un símbolo y una fuente de inspiración, pero 

hemos tenido que aprender de nuevo la dura lección de que el deporte no puede crear la paz, de 

que las decisiones de guerra o paz son competencia exclusiva de la política.  

Para poder ser, al menos, un gran símbolo, un ejemplo inspirador —acaso utópico— de 

un mundo pacífico, para ser un polo que se oponga a la guerra de manera creíble, los deportes 

olímpicos necesitan la participación de todos los atletas que aceptan las reglas y, sobre todo, de 

aquellos cuyos países están enfrentados o en guerra en el «mundo real». Una competición entre 

atletas de naciones afines no es un símbolo de paz creíble, sino una competición deportiva como 

cualquier otra. Esta es nuestra labor: ofrecer un ejemplo opuesto a la guerra y la división. No 

podemos aceptar, perpetuar y ahondar las divisiones entre pueblos. En el Movimiento Olímpico, 

debemos mantenernos unidos y mostrar una solidaridad compartida a fin de lograr nuestra 

misión cohesionadora sean cuales sean las circunstancias.  

Estos valores, estos principios y esta misión nos han guiado en el pasado y seguirán 

haciéndolo en el futuro, conscientes de los cambios históricos y sustanciales que la invasión 

rusa y sus consecuencias políticas sin precedentes han supuesto para el mundo.  

Esto significa que seguiremos denunciando a las personas y organizaciones 

responsables de esta violación de la Tregua Olímpica. En consecuencia, no deben celebrarse 

competiciones deportivas o eventos en el territorio de la Federación de Rusia o de la República 

de Bielorrusia. Sus símbolos nacionales o estatales, sea cual sea su naturaleza, no deberán ser 

exhibidos en evento alguno organizado por el Movimiento Olímpico. No caeremos en la trampa 

del argumento falaz de aquellos que objetan que esto sería una politización del deporte, 

contraria a la neutralidad que exige la Carta Olímpica. Quien viola descaradamente la Tregua 
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Olímpica con medios políticos y hasta militares no tiene derecho a afirmar que las 

consecuencias de ello están politizadas.  

Esta clara denuncia de la responsabilidad del Gobierno ruso y de sus miembros también 

reconoce que ni el pueblo ruso ni sus atletas y organizaciones deportivas han iniciado esta 

guerra. No obstante, esta situación también nos plantea un dilema, ya que también estamos 

obligados a garantizar la integridad, igualdad y seguridad de nuestras competiciones. En estas 

circunstancias tan singulares, no podemos cumplir plenamente con esta responsabilidad; no 

podemos garantizar la integridad de la competición. La recomendación de la Comisión 

Ejecutiva del COI ha servido para aclarar la situación entre nuestros socios, evitar divisiones y 

contribuir a mantener su cohesión. Sin ella, nos habríamos visto en una situación en la que 

deportistas rusos y bielorrusos competirían por títulos, mientras que los ucranianos no podrían 

hacerlo debido a la guerra en su país. Sin ella, habríamos tenido que vivir la politización de las 

competiciones deportivas por parte de atletas o equipos, en algunos casos alentados por terceros. 

Tuvimos que tener en cuenta los riesgos a los que se exponían los atletas rusos y bielorrusos que 

participaban en competiciones internacionales debido a los profundos sentimientos antirrusos y 

antibielorrusos que siguieron a la invasión.  

Por todo ello, instamos a todas las organizaciones deportivas del mundo a proteger la 

integridad, igualdad y seguridad de sus competiciones impidiendo la participación de 

deportistas rusos y bielorrusos o, en casos excepcionales, al menos prohibiendo toda 

identificación de su nacionalidad. Esta medida preventiva es compartida por las federaciones 

deportivas internacionales presididas por personas de nacionalidad rusa. En este contexto, 

vigilaremos de cerca la actitud de los atletas rusos o bielorrusos y de sus organizaciones 

deportivas en lo tocante a su compromiso con la paz, consagrado en la Carta Olímpica, sin 

olvidar la situación en Rusia, donde, según la legislación vigente, un pronunciamiento a favor 

de la paz puede ser objeto de penas de hasta 15 años de prisión.  

Huelga decir que mantendremos nuestras exhaustivas consultas con todas las partes del 

Movimiento Olímpico. Me gustaría alentarles a no dudar en transmitir al COI cualquier pregunta 

o comentario que tengan.  

Al mismo tiempo, reforzaremos nuestros esfuerzos de solidaridad con la comunidad 

olímpica ucraniana. Muchos de sus integrantes siguen en Ucrania en condiciones intolerables, y 

muchos otros han tenido que escapar del país. Estamos abrumados por las muestras de 

solidaridad de todo el Movimiento Olímpico. Para que nuestra ayuda sea lo más eficiente 

posible, no solo hemos creado un fondo de solidaridad, sino que hemos solicitado al miembro 

del COI Serguéi Bubka, en calidad de presidente del CON de Ucrania, que lidere estos 

esfuerzos. Su grupo de trabajo ya ha logrado asistir a muchos de nuestros amigos olímpicos 

ucranianos a través de las 25 oficinas regionales del CON y otras instituciones del CON. Están 

en contacto con varios CON de países que ya han aceptado a más de 2 millones de refugiados y 

que están ofreciendo su ayuda en el mejor de los espíritus olímpicos. Este mismo espíritu nos 

impide olvidar a las otras comunidades olímpicas afectadas por la guerra, situaciones belicosas 

o actos de agresión, a las que seguimos ayudando, como a Ucrania, a través de sus CON 

respectivos.  

Lo singular de la guerra en Ucrania es la respuesta internacional que ha suscitado y el 

alcance de sus consecuencias para el mundo, que la convierten en un punto de inflexión 

histórico. Esto también presenta desafíos únicos para nuestro Movimiento Olímpico. Esperamos 

sinceramente que esta situación se resuelva cuanto antes y se restaure la paz. Nada de esto nos 

hace olvidar a las víctimas de las muchas otras guerras de nuestro frágil mundo. En solidaridad 

con todas ellas, les invito a unirse a mí en este llamamiento, en este alegato, en este ruego a 

todos los líderes políticos del mundo: «Give Peace a chance” 
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